En el pueblo todo estaba blanco. Esa noche había caído una enorme nevada  y el frío manto de la nieve lo cubría todo.

En la puerta de la escuela, un grupo de niños jugaba a lanzarse bolas de nieve.

Mientras tanto, en una esquina de la plaza, Marta y sus amigas miraban decepcionadas. Los chicos no las dejaban jugar.

−¡Hagamos un muñeco de nieve! –propuso Marta.

Y ella y sus amigas empezaron a acumular con entusiasmo montones de nieve. Pronto formaron una gran bola y luego hicieron otra más pequeña para la cabeza; pero era difícil ponerla en su sitio.

De pronto, los chicos dejaron su batalla y se acercaron a mirar.

−¿Podemos participar? –preguntó uno.

Las niñas se miraron entre sí y decidieron que sí, que entre todos era más fácil hacer el muñeco.

El muñeco era altísimo, mucho más que ninguno de ellos, con brazos y pies de nieve. Usaron piedrecitas para hacerle los ojos y la boca y una goma de borrar para la nariz. 
Además, uno de los chicos le puso su gorra azul y otro su vieja bufanda de rayas. Unas gominolas sirvieron de botones y con una rama caída prepararon su bastón. 

¡Quedó perfecto!

−Se llamará Copos –dijo Marta, y todos aplaudieron.
Estaban muy orgullosos de su obra. Ahora, todos los días jugaban juntos haciendo un gran corro a su alrededor.

Pero, un día, Marta notó que en la cara del señor Copos brillaban unas lágrimas.

En clase, la maestra se dio cuenta de que Marta estaba triste y preguntó qué le pasaba.

−El señor Copos llora todos los días y cada vez está más delgado –dijo Marta−.Creo  que está enfermo.

−Es el sol –explicó la maestra−.Está llegando la primavera y el calor está derritiendo la nieve. Poco a poco, el señor Copos se convertirá en agua.
Los niños se quedaron muy tristes al saber que Copos no duraría, pero la maestra les tranquilizó.

−No os preocupéis. Cuando llegue de nuevo el invierno y vuelva a nevar, otra vez podréis hacer juntos al señor Copos.

−¡Sí! –exclamó Marta−. Y podemos hacer también a la señora Copos.
Todos rieron felices. El próximo invierno, juntos, tendrían dos muñecos de nieve.

